
 
Lunes. Jn  12.  1-11.   ;  Martes.   Jn  13. 21-33.36-38.  ;  Miércoles.  Mt  26. 
14-25.  ;  Jueves. Jn  13. 1-15.  ;  Viernes.  Colecta por los Santos Lugares 
Jn  18.1 19-42. ; Sábado Santo de la Sepultura del  Señor.  

Una lectura para cada día de la semana 

¡CRUCIFICALE! 
 

Si amigos es la otra cara de la moneda. Por eso sin apenas tiempo 
para saborear los gestos del HOSANNA , la Liturgia de este Domin-
go de Ramos nos invitas a escuchar la PASIÓN DE CRISTO que 
nos cuenta S. Mateo. 
 
Su lectura nos recuerda los grandes momentos del sacrificio de Je-
sús: una cena con los amigos; la oración en el huerto, la traición de 
Judas, la negación de Pedro, interrogatorios en casa de Anas y 
Caifás, en el palacio de Pilato y el camino hacia el Calvario, la 
muerte, el sepulcro sellado. Demasiadas cosas y demasiado gran-
de. 
Pero no nos olvidemos que tantos sufrimientos tienen unos destina-
tarios. Nosotros, los seres humanos. En su vida, van muchas vidas. 
En su muerte, va la muerte contra el odio, el rechazo de Dios, la 
mentira, la vaciedad, el egoísmo etc… que también son componen-
tes de nuestra historia personal. En la Pasión de Jesús también es-
tá nuestra Pasión, nuestra lucha a muerte.  
 
Nos posee el amor entrañable que cuida de los desvalidos del mun-
do, el servicio humilde, el perdón y la fraternidad. 
Nos posee el deseo de un mundo más justo, más humano, que re-
ine en el corazón de cada hombre. También nosotros, seguidores 
del Crucificado, no queremos echarnos atrás y a pesar de nuestra 
pobreza y de nuestro pecado, causa de su muerte, creemos que el 
final no está en un sepulcro sellado. Y con El resucitaremos a una 
vida nueva 

  

HOSANNA AL HIJO DE DAVID 
 

 
Entramos en la Semana Santa. 
La Semana grande, la Semana 
del dolor y del Amor, de la muer-
te y de la vida, la Semana prime-
ra del hombre nuevo. 
La Semana del gran PASO de 
Dios. 
Jesús ha hecho el largo viaje 
hacia Jerusalén. Entra en la ciu-
dad desde Betfage por el huerto 
de los Olivos. 
El pueblo sencillo le aclama co-
mo el Rey esperado: “Hosanna 
al Hijo de David, bendito el que 
viene en nombre del Señor”. 
 
Jesús camina sobre un burro 

manso y humilde. Acepta aquella acogida calurosa pero no se 
queda ahí. Atisba ya los negros nubarrones de la entrega, la Pa-
sión y la muerte. 
 
Acerquémonos a El y con nuestras ramas en las manos, apren-
damos a ser mansos y humildes, instrumentos de Paz en nuestro 
mundo. Para El nuestra aclamación y nuestro cariño. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo 16 - Marzo - 2008 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍ-
AS 50, 4-7 

Mi Señor me ha dado una lengua 
de iniciado, para saber decir al 
abatido una palabra de aliento. 
Cada mañana me espabila el oí-
do, para que escuche como los 
iniciados. El Señor me abrió el oí-
do. Y yo no resistí ni me eché 
atrás: ofrecí la espalda a los que 
me apaleaban, las mejillas a los 
que mesaban mi barba; no me ta-
pé el rostro ante ultrajes ni saliva-
zos. El Señor me ayuda, por eso 
no sentía los ultrajes; por eso en-
durecí el rostro como pedernal, 
sabiendo que no quedaría defrau-
dado. 

Palabra de Dios 

 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SALMO 21 
R.- DIOS MÍO, DIOS MÍO, ¿POR QUÉ 
ME HAS ABANDONADO? 

Al verme, se burlan de mí, hacen visa-
jes, menean la cabeza: Acudió al Se-
ñor, que lo ponga a salvo; que lo libre, 
si tanto lo quiere. R.- 
Me acorrala una jauría de mastines, me 
cerca una banda de malhechores; me 
taladran las manos y los pies, puedo 
contar mis huesos. R.- 
Se reparten mi ropa, echan a suertes 
mi túnica. Pero tú, Señor, no te quedes 
lejos; fuerza mía, ven corriendo a ayu-
darme. R.- 
Contaré tu fama a mis hermanos, en 
medio de la asamblea te alabaré. Fieles 
del Señor, alabadlo; linaje de Jacob, 
glorificadlo; tenedlo, linaje de Israel. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                            DOMINGO DE RAMOS. Ciclo A 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS FILIPENSES 
2, 6-11 
Cristo, a pesar de su condición divina, 
no hizo alarde de su categoría de Dios; 
al contrario, se despojó de su rango y 
tomó la condición de esclavo, pasando 
por uno de tantos. Y así, actuando co-
mo un hombre cualquiera, se rebajó 
hasta someterse incluso a la muerte, y 
una muerte de cruz. Por eso Dios lo 
levantó sobre todo y le concedió el 
"Nombre-sobre-todo-nombre"; de modo 
que al nombre de Jesús toda rodilla se 
doble --en el cielo, en la tierra, en el 
abismo--, y toda lengua proclame: 
¡Jesucristo es Señor!, para gloria de 
Dios Padre. 

Palabra de Dios 

PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JE-
SUCRISTO SEGÚN SAN MATEO 26, 
14-27, 66 

En aquel tiempo, uno de los Doce, lla-
mado Judas Iscariote, fue a los sumos 
sacerdotes y les propuso: ¿Qué estáis 
dispuestos a darme, si os lo entrego? 
Ellos se ajustaron con él en treinta mo-
nedas. Y desde entonces andaba bus-
cando ocasión propicia para entregarlo. 
El primer día de los Ázimos se acercaron 
los discípulos a Jesús y le preguntaron: 
¿Dónde quieres que te preparemos la 
cena de Pascua? Él contestó. Id a la ciu-
dad, a casa de Fulano, y decidle: "El 
Maestro dice: Mi momento está cerca; 
deseo celebrar la Pascua en tu casa con 
mis discípulos." Los discípulos cumplie-
ron las instrucciones de Jesús y prepara-
ron laAl atardecer se puso a la mesa con 
los Doce. Mientras comían dijo: Os ase-
guro que uno de vosotros me va a entre-
gar. Ellos, consternados, se pusieron a 
preguntarle uno tras otro: ¿Soy yo aca-
so, Señor?» Él respondió: El que ha mo-
jado en la misma fuente que yo, ése me 
va a entregar. El Hijo del hombre se va, 
como está escrito de él; pero, ¡ay del 
que va a entregar al Hijo del hombre!; 
más le valdría no haber nacido. Enton-
ces preguntó Judas, el que lo iba a en-
tregar: ¿Soy yo acaso, Maestro? Él res-
pondió: Tú lo has dicho. (…) 

Palabra del Señor 

En este día que iniciamos la Semana 
Santa te pedimos, Dios Nuestro, por to-
das nuestras necesidades y te rogamos 
que: 
R.- PERMÍTENOS, SEÑOR, QUE 
ACOMPAÑEMOS A TU HIJO 
1.- Por toda la Iglesia, que reunida en 
oración, se dispone a celebrar con fe y 
esperanza los misterios de la Redención. 
OREMOS 

2.- Por aquellos que no tienen fe o no 
conocen a Jesucristo, para que nuestra 
dedicación solicita a la memoria de Cris-
to abra su entendimiento.        OREMOS 

3.- Por los que persiguen a la Iglesia de 
Dios, para que sean capaces de descu-
brir su error y vuelvan sus hijos al que 
viene en el nombre del Señor. OREMOS 

4.- Por el pueblo judío, y por el pueblo 
palestino, para que aprendan a vivir en 
paz y se perdonen mutuamente sus 
agravios. OREMOS 

5.- Por los enfermos, los pobres, los per-
seguidos, las víctimas de cualquier tipo 
de violencia para que sepan descubrir la 
paz y la alegría que les brindan sus her-
manos. OREMOS 

6.- Por todos nosotros, presentes en la 
Eucaristía, que iniciamos con fe, espe-
ranza y caridad las fiestas centrales de 
nuestra fe. OREMOS 
Acepta Señor estas peticiones que te 
ofrecemos con la esperanza de ser feli-
ces en tu Reino 
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amen 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


